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En una comunicación 2 presentada en el XX Congreso internacional de Lin-
gUistica y Filología Románicas, nos ocupamos por primera vez de algunas de las
múltiples anotaciones manuscritas (vertidas en gran cantidad de folios desorga-
nizados, recogidos en varios códices de la Biblioteca Vaticana, y también en los
márgenes de algunos cancioneros que él hizo copiar en papel y que, en algunos
casos, poseyó asimismo —normalmente, por compra— en una versión más
antigua en pergamino) que nos ha legado aquel romanista «avant la lettre» que se
llamó Angelo Colocci ~. Puesto que en aquella ocasión era el cancionero cono-

Ante la imposibilidad material de redactar un trabajo debidamente estructurado, pero con el
firme propósito de no dejar pasar la oportunidad de colaborar en el homenaje a quien supo ser un
buen amigo, he optado por ocuparme de un aspectopuntual relacionado con un proyecto de inves-
tigación subvencionado por la DGICYT (PB94-0642: «Notas lingtiisticas de Angelo Colocel»).

- «Notas lingdisticas de A. Coíocci no Cancioneiro galego-portugués B», reatizada en cola-
boración con E. Fernández Campo, y publicada en las actas correspondientes (Actes o/u XX>
Co~ígrés International de Linguistique et Philologie mmanes (Zar/ch, 1992), publiés parO. l-lilty,
A. Francke Verlag, Túbingen, 1993, vol. V, Pp. 41-56).

Vid., entre otros, E Ubaldini, Vda di níons. Angelo Co/occi, ediz. curata da V. Fanelli, Cittá
del Vaticano, 1969; Atti del Convegno di Stuo/i su Angela Colocci, Jesi, 13-14 settembre 1969,
Amministrazione Comunale di Jesi, 1972; V. Panelli, Rkerche. su Angela (iolocci e sulla Roma cuí-
quecentescoí, Citth del Vaticano, 1979; 5. Lattés, «Recherches sur la bibliothéque d’AngeloColoc-
ci», Mélanges darchéo/ogie et o/hisroire publiés par lÉcolefran~aise o/e Rome, 48, t93 1, pp. 308-
344; R. Bianchi, ~<Perla biblioteca di AngeíoColocci», Rinascimnento. 30, 1990, pp. 271-282; J. L.
Couceiro-t. González, «Un uomo non volgare», A<-tas o/e/It Crugreso Naciona/ o/e ita/ia,íistas.
Univ. de Salamanca. Salamanca, 1986, PP. 67-75; E. Goiwalves, «Colocci, Angelo», Dicio,ídrio da
literatura Medieval Galega e Portuguesa (= DLMGP) (organiza9ao e coordena~áo de Giulia Lan-
ciani e Giuseppe Tavani), Caminho, Lisboa, 1993, pp. 163-166.
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cido antiguamente con el nombre de sus posesores (Colocci-Brancuti) y hoy
designado con el de la biblioteca en que está depositado (Biblioteca Nacional de
Lisboa) el que nos ocupaba, queremos completar ahora el examen de las notas
que le fueron sugeridas por la lectura de los textos gallego-portugueses, pres-
tando atención a las huellas de su revisión en la otra copia del «libro dei por-
toghesi» que le prestó «quel da Ribera» ~, es decir, el códice conocido como V
(Cancionero de la Biblioteca Vaticana, donde lleva la signatura Vat. Lat. 4803).

Igual que en B, es Colocci quien copia las rúbricas atributivas de las canti-
gas, y también las raéis explicativas que acompañan a algunas de ellas, e inser-
ta algunas notas de tipo organizativo o que corrigen omisiones o errores del
copista Llama, sin embargo, la atención (si lo comparamos con la riqueza de B)
la escasez de «apostillas» de tipo linguistico o literario, de las que no hemos loca-
lizado más que seis casos, que pasamos a enumerar:

2r, a, inti per mio nial vidi, que remite a los vv. 1-2 de una cantiga atribuida a
Airas Vea, <0(44.1 <‘): «A dona qu’eu vy por meu 1 mal e que... o>.
49r, b, sup.. Mal senno, subrayado en el y. 1 de esa misma columna .

73r, a, nl.. pago, subrayado en el y. 1 de la cantiga de Airas Nunez «Que muyto
meu paga deste veráo» (14,14), copiada en la misma columna.

Vid. A. Ferrari. «Le chansonnier et son double», Lvrique romane niédiévale: La tradir/oní o/es
chansonniers (Actes da Col/oque de Liége, 1989). éd. par M. Tyssens, Université de Liége, 1991.
pp. 303-327: asimismo, E. Gon~alves, «Sur la lyrique galego-portugaise. Phénoménologie de la
constiturion des ehansonniers ordonnéspar genres». Lyrique romane .., pp. 447-467.

Cfr. E. Gon~alves, «Quel da Ribera». Cultura Neolatina, 44. 1985. Pp. 219-224.
Incluso re-copia, a veces, pues ya las había escrilo el copista del cancionero.
La primera de este tipo está ya abriendo el códice: «Manca da fol u Wino a fol 43». Le siguen

algunas más, como la del fol. 3va (margen superior): «Desunt»; o fol. 97: ~<desuntmulta»; etc.
Como sucede, por ej., en fol. 200r, dondeescribe al final «Mayor Garcia vi tan pobrogano»,

para completar el primer verso de una cantiga (116.13). en el que el copista había omitido el verbo
(vi). En fol. 61v, b, sup., tal vez únicamente pretende deshacer la abrevialura de una rúbrica
explicativa transcrita por el copista cuando escribe «esta troba» (corresponde a la cantiga 37,1, de
FernandEanes).

Utilizamos el mismo sistema indicativo que en el apéndice a nuestras ~<NoI.aslingflísti-
cas..,»: número de folio, recto! verso, columna, margen, texto y referencias.

Aunque, mediante el estudio comparativo ctn A (Canciotíciro ola Ajuoloí), B y C (Ta yola
Co/acciana), hoy se considera de la autoría de Feman Gon~alvez de Seabra tcfr. E. Gon9alves.

l.a numeración de las cantigas corresponde, con pequeñas modificaciones (ésta es precisa-
mente una de ellas), al utilizado por G. Tavani (Repertorio inetrico del/cm 1/rica galega-poríoghe—
se, Ediz. dellAteneo. Roma, 1967), en la adaptación del mismo que se utilizó en los dos volúme-
nes de Lírica prafana galega—portuguesa. Corpus conip/emo das cantigas medievais, con estuolio
bíagraf,co, ano/use remo/rica e bibliografía específica. realizados por F. Magán Abelleira, 1. Rodi—
ño Caramés, Mt del C. Rodríguez Castaño y X. X. Ron Fernández. coordinados por M. Brea,
CIRP, Xunta de Galicia, Santiago de Compostela, 1996. en cuya introducción se justifican dichas
alteraciones.

2 Corresponde ala cantiga 72,6, de Johan López de Ulhoa, «Eu hz mal sen. qual nunca fez
molliero,. En el verso 2. aparece «hon sen»: cii. mfra la nota de B, InI. 37r.
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76v, a, mf., per quanto ¡o veggio, si.ibrayado en el comienzo del texto de Martin
Moxa, copiado en esa misma columna, «Per quanoeu veio» (94,15).
80r, b, sup., allungo andar; en la misma col., nf, In multo andando, subrayado en
el primer verso de la misma col. «En níuyto andando eheguey alogar» (94,9, tain-
bién de Martin Moxa).
1 87v, a, cadahuna, que conesponde al final de una razci que acompaña a la cantiga

de Vidal «Moyr’e fazo dereyto» (156,2), donde está escrito «cada hñao>.

Todas estas cantigas están copiadas también en B, pero sólo coincide una de
las indicaciones coloccianas: la correspondiente a 94,9, que reproduce en B
(fol. 197r, a, sup.) ‘~ «in multo andando». En los demás casos, o no hay nota
alguna en B o, si las hay, son de distinto tipo 14, aunque pueden localizarse
equivalencias idénticas para otros textos ~.

Esa repetición de «in multo andando» la hemos vinculado ya en otro lugar 16

a su interés por las formas del gerundio, visible también en las anotaciones que
realiza en el cancionero provenzal M 1 y en las que configuran su vocabulario
provenzal-italiano, construido a partir de la traducción que Bartolomeo Casas-
sagia hace para él de un grupo de composiciones de Arnaut Daniel y Folquet de
Marselha ~‘. Pero, además, la equivalencia de V allungo andar, como posible
«traducción» del en muyo andando que da comienzo a una cantiga moral, no
puede dejar de recordarnos el último terceto del soneto de Petrarca «L’aspettata
vertii che’n voi fioriva» 9:

Pandolfo mio, questopere son frali
cil lunga anolar, ma 1 nostro studio é quello
che fa per fama gli uomini immortali

No es para nadie un descubrimiento la constatación de que Colocci tenía
siempre presente a Petrarca como ejemplo palpable de la puesta en práctica de
aquel modelo de «lingua comune», idónea para la poesía italiana, que Dante
había propugnado en su De vulgari eloquentia y que se había convertido en el
eje de las reflexiones de nuestro humanista en torno al debate conocido como

< Donde también Iteva otra indicación, «sel dis».
» En 14.14, por ej., aparece anotado «Nova>~.
‘> Vid. infrcí para sen. Cadahuna, por su paite, aparece destacada en el Arte Poética que inicia

B: fol. 2v, dto., cadahun~ (corresponde a cada hunci en 3rb, cap. vii, 1.8).
Vid. «Notas lingílísticas.. », p. 46.

7 Vid. 5. Debenedetli, Cli studiprovenzali in Italia nel Cinquecenma, Loescher, Tormo, 1911,
p. 63.

« Vid. M. Brea-F. Fernández Campo. «El vocabulario provenzal-italiano del piú romanista
degli umanistio>, Actas del XXI Congreso internacional de Lingaistica y Filología Románicas
(Palermo, 1995), en prensa.

Es el número 104 de su Canzoniere, que hemos manejado en la edición preparada por P.
Cudini para la edil. Gazzanti, Milano, 1992<’.
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questione della lingua 2t)~ Además, había llegado a comprender que esa lengua
era

capaz de asimilar elementos de la tradición literaria que, en cieflo sentido ~ la había
inspirado (la provenzal, directamente y filtrada por la escuela siciliana), junto con
algunos procedentes de los «siculos» y otros tomados directamente de los distintos
dialectos italianos. Para demostrarlo ~, analizó en detalle la poesía siciliana, la
stilnovista y, por supuesto, la provenzal (posiblemente, de alguna manera, buscando
rasgos del mismo código poético, también la gallego-portugiíesa) y elaboró índices
completos de palabras y expresiones, como los contenidos en el códice Vat.
Lot. 32/7, en los que, entre otras cosas, puede comproharse la pi-esencia dc formas
que Petrarca adoptó, incorporándolos a su propia lengua literaria, de la tradiciónpre-
cedente («El vocabulario provenzal-italiano...», en prensa).

Por si quedase alguna duda al respecto, la referencia a Petrarca está explíci-
ta en alguno de los comentarios marginales de B, entre ellos los referidos a otro
de los términos claves que reclaman su atención en y, precisamente el proven-
zalismo sen, para el que en B encontramos las siguientes apostillas:

37r, b, sup., mal senno ptrar b~n sello’ hie, subrayado en 145, 5
37v, a, sup., Mal senno s(upra), subn en 146, 1
43r, b, mf., hon sen, subr. en 170,3
291r, a, sup., Mal Sermo fe, subr. nial sen en 1359,7
296v, a. sup.. Mal sen, subr. en 1386,723;

y que no deja tampoco de destacar en su vocabulario provenzal-italiano (Vat. Lot
4796):

sens . senno (fol. 267r)
granSen gran senno lb (fol. 267v)

Algo similar podríamos decir de la expresión «per mio mal vidi», que encon-
tramos varias veces en

lOr, b, sup., per lo mio gran mal uid(i), subr. en 1, 22
66v, b, sup., pu mio mal tiidi, subr. níen mal en 256, 4
183r, b, mf., che per mio mal uidi s(upra), subn nial uyen 859, 14
233r, a. ini, La fiera noglia che per mio mal uidi, subrr rneu mal ui en 1089, 5,

con la variante «per suo mal»:

1l7v, b, mf., uirñ pu suo mal per mal de sy, en 518, refran

20 Cfr. Val. Lal. 4817 fol. Ir: «la lingua é comune, ma quando ben in Italia non sia lingua

comune, cedo quella che Petrarca di tante lingue ha facto per imitatione é coinuneo>. Vid. 5.
Debenedetti, «Intorno ad alcune postille di Angelo Coloccio, ZJ’RPh, 28, 1904, pp56-93.

71 Como ya habían reconocido, explícitao implícitamente, Dante y Petrarca.
72 Seguía con ello las huellas de Dante.
~ Pueden localizarse fácilmente los empleos petrarquistas de senno (y de las demás formas

que utiliza) en las Concordanze o/al Canzoniere o//Francesa Petrarca, publicadas por la Accade-
mía della Crusca. Opcra del Vocabolario, a col-a dellUfficio lessicografico, Firenze. 1971,2 vol.
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Podríamos pensar en el interés de Colocci por las formas dei perfecto, pero
más bien parece que, en estos casos, es toda la construcción la que atrae su
atención, quizás, una vez más, por la proximidad de su contenido con los senti-
mientos expresados por Petrarca en repetidas ocasiones; piénsese, sobre todo, en
semejanzas como la que podemos encontrar entre la anotación del fol. 233r
(donde, en la cantiga correspondiente, no aparece el equivalente a «fiera voglia»,
sino «per húa dona, que por meu mal vi», y, antes, la referencia a la coyta que le
produjo la contemplación de una dama de la que tuvo que separarse a su pesar)
y «La fera voglia che per mio mal crebbe» (y. 3 de la composición 23: «Nel

24
dolce tempo de la prima etade») de Petrarca

También el comienzo de esa cantiga moral de Martin Moxa («Per quant’eu
vejo») puede evocar levemente al Petrarca que dice «quant’io veggio m’é noia e
quant’io ascolto» (283, y. 8); aunque, conociendo la tendencia de Colocci a
comentar fenómenos propios de fonética y morfología históricas (vid, nuestras
«Notas lingilisticas...»), no parece conveniente descartar tampoco la posibilidad
de que, además, esté constatando la casi perfecta coincidencia (sólo se diferen-
cian en que el gallego-portugués simplifica la geminada palatal que conserva el
italiano) entre los resultados del lat. VIDEO (dicho de otro modo, los resultados de
/dj/ intervocálica) en las dos lenguas.

De pago no hemos localizado otras observaciones coloccianas, ni en B ni en
el vocabulario provenzal-italiano. Tal vez sólo le llama la atención este verbo
pagarse (del lat. PACAI<E «apaciguar, contentar», derivado de PAx), que Petrarca
no utiliza, aunque casi todas las lenguas románicas parecen haber conocido su
empleo en esta acepción de «contentarse; encontrar placentero; sentirse satisfe-
cho».

De lo que hemos visto parece licito deducir que Colocci utilizó B para un
estudio más atento de los textos gallego-portugueses, pero que no por ello dejó
de hacer su personal revisión de la otra copia (V), quizás con una lectura apre-
surada 25 pero suficiente para destacar algunas expresiones que le interesaban de
manera particular en su búsqueda de un conocimientoprofundo de la lengua poé-
tica medieval, estableciendo los evidentes paralelismos entre la lírica provenzal,
la gallego-portuguesa y la italiana.

24 Vid, también, por ejemplo, «(..) quel fero desio chal cor saccese, 1 mirando gli atti per mio
mal si adorni» (62, 3-4).

25 Para conocer mejor los detalles de la transmisión manuscrita, y las peculiaridades de los dos
cancioneros copiados en Italia, vid. (además de su articulo «Formazione e struttura del Canzonie-
re Portoghesedella Biblioteca Nazionale di Lisbona (Colocci-Brancuti). Arquivas do Centro Cul-
tural Portugués, 16, 1979, pp. 34-60) las voces redactadas por A. Ferrari para el nmJrer: «Can-
cioneiro da Biblioteca Vaticana», PP. 123-126; «Cancioneiro da Biblioteca Nacional (Coloeci-Bran-
cuti)», Pp. 119-123.


